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UN TORO ANTEDILUVIANO 
EL ARS/NOTER¡0 

Entre los Interesantes restos fósiles encontrados 
en el Fayúm por una expedición de geólogos íinieri-
canos que ha es
tado reconocien
do el valle del 
Nllo, figuran los 
de un mamífero 
muy curioso, por
que ñ. los caracte-
r e s combhiajos 
del rinoceronte y 
del elefante, unía 
ciertos rasgos del 
toro, al cual dc-
b I a asemejarse 

•en la índole. 
Esto nionsli'uo, 

que tenía nifis de 
dos metros de al
zada, llevaba un 
par de cuernos 
sobre la n a r iz. 
pero no uno tras 
otro, como el ri
noceronte, s i no 
3 u n tos y diver
gentes, como las 
astas de un toro. 
Del examen de 
lo3 liuesoa, que 
permite conocer 
la forma y pósi
to i 6 n d e l o s 
músculos, dedil-
cese que era un 
verdadero cornú-
Peto, que onibes-
tía y podía lan-
íiar á lo alto fi 
sus e n o m i gos 
como el míis po-
ri e r o s o ¡\llura. 
aunque con una 
fuerza incompa-
i'ableinente ma-
yor. Lo mismo que los toros, pastaban estos eua-

lupedos tranquilamente la fresca hierba de las pra
deras terciarias; pero su pacífica existencia era con 

* * * * * 

cha, tasador de bellezas 
Varios diplomílticos hablaban del difunto chU de 

Persia. 
I ^^^''"^ndo estuvo en Londres—decía un joven de 
_^'^y'^'<5n-—se distraía una vez en casa de un du-
cah' '̂ "'̂ '̂  ^^ belleza de las señoras presentes en 
,1 ?^^^ ^^ ganado lanar. Por una condesa rubia, 
bar ^ 'lu*̂  daría mil doscientas ovejas: por una 
cra^'^^f^ íilta y delgada, dos mil; por una aristó-

ca de regular edad, doscientas cincuenta, y asi 
las demás, hasta que le tocó la voz ft la hermo-

sllen 1 ^ '̂"'̂ ' ^'^""^ .lames. Todos aguardaban con 
poro °^^ ¡i^naiodad que hiciera la rústica tasación, 
bella 1 '^^"^''^ señora era considerada como la míis 
ra V l'Ondres. El chíi la contempló con ternu-

'_^ "^"j^'endo la cabeza y suspirando dijo: 
nvoi„ ^^ hombre en el mundo que tenga tantas 
ovejas como vale esa señora. 

frecuencia turbada por manadas de hienodontes, 
ñeras de aquellos tiempos que tenían tanto de hiena 

:;omo do l o b o . 
E n t o n c es era 
cuando el gigan
te s c o herbívoro 
demostr a b a su 
fuerza y bravura, 
tirando derrotes 
á los intrusos, 6 
arrojándolos por 
los aires para re
cogerlos de nue
vo en sus cuer
nos. Y lo peor 
era que, detrás 
de éstos, en la 
f r e n t e , tenia 
otras dos astas 
m u y pequeñas, 
pero muy pun
tiagudas; de mo
do que á los hie
nodontes no les 
q u e daba ni si
quiera la pi'oba-
bilidad de que
dar encunados. 

Los naturalis
tas han da-Jo á 
esta fiera prehis
tórica el nombre 
de "arslnoterio", 
en memoria de 
la hermosa reina 
egipcia Arsinoe, 
segunda e s p osa 
de Ptolomeo IL 

S a t i s fechos 
pueden estar los 
toreros de q u e 
nuestros campos 
nutran reses tau
rinas en vez de 
arsinoterlos, pues 

de lo contrario, la mayor parte de los que se deciden 
por el arte de Ctichares lo pensarían mucho antes de 
dejarse la coleta. 

* * * * * * 

£ías diversiones de la emperatriz de China 
Cufintase que una diversión favorita de la empera

triz de la China, era la lucha á brazo partido con 
las danms de la corte. 

Haco algún tiempo la indicó alguien que la es-
gi-ima podría servir para variar el ejercicio, y su 
Majestad aceptó en el acto la proposición, haciendo 
venir á un sargento europeo Instructor de reclutas 
para que la enseñase el arte. Perc ú. la primera lec
ción se quedó desencantada la emperatriz: la es-
giima la resultaba demasiado apacible. Después de 
hacerlo constar así, se dirigió al profesor y arran
cándole el florete de las manos lo arrojó al otro ex
tremo de la estancia. 

Después empezó &. luchar con el sargento, y al 
cabo de un rato consiguió hacerle besar el suelo. 

^ ^ ^ 


